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Quisiera con este editorial responder a la pregunta de una 
 hermana acerca del por qué utilizamos la palabra Encuen-
tro para nombrar a nuestras reuniones nacionales trienales. 
¿Por qué no llamarlas asambleas, conferencias, convencio-
nes o simplemente reuniones? La palabra ENCUENTRO 
cumple con dos propósitos. Por un lado invita al acerca-
miento hacia otras personas con ideas, historias, educación 
y culturas diferentes; y por otro lado invita a comparar, 
interactuar, confrontar y asimilar las diferencias de la otra 
persona con nuestras propias ideas, historias, educación y 
cultura.  
 

   Un Encuentro no es otra cosa que un ejercicio de descubri-
miento y auto-descubrimiento. Al compartir con otras herma-
nas las descubrimos y nos descubrimos a nosotras mismas. 
Nuestros encuentros están matizados y moldeados con la Pa-
labra del Señor. Las Sagradas Escrituras son la única razón de 
ser de nuestros Encuentros, ya que a través de la Palabra des-
cubrimos a nuestro prójimo y lo transformamos en hermanas 
y hermanos.  
 

   Hace sólo unos días me estremeció la aterradora noticia 
de un joven sur-coreano que asesinó a sus compañeros de 
universidad a causa de sus odios contenidos. No sabemos 
las historias de estos jóvenes. ¿Cuántos años se conocían 
con aquel que sería su asesino? ¿Cuántas conversaciones 
sostuvieron entre ellos sin que mediara un verdadero en-
cuentro? ¿Cuántos espacios compartieron juntos sin lograr 
descubrirse mutuamente? Durante años fueron juntos a la 
misma universidad pero nunca se encontraron verdadera-
mente. Nuestros Encuentros tienen como meta descubrir a 
esa persona a la cual llamaremos hermana o hermano; y 
descubrir al Dios que habita dentro de ellas. 
 

  Nuestros Encuentros nos permiten aprender, mediante la 
Palabra de Dios, cómo evitar “desencuentros” como el de 
“Virginia Tech”. Por eso hermanas, les invito a participar 
del Encuentro V. Les esperamos en Irving, Texas del 27 al 
29 de Julio. ¡Dios y yo queremos encontrarnos contigo! 

Más allá del Llamado:  

La Historia de Ruth y  

Jonás  
 
Por: Rev. Marissa Galván, Asociada para   

Recursos y Constituyente Hispana/Latina 

 

En la introducción del nuevo estudio bíblico publicado en 
Horizons, 2007-2008, Carol M. Bechtel explica que cuando 
hablamos sobre “escuchar el llamado de Dios” usualmente 
pensamos en el llamado al Ministerio de la Palabra y los 
Sacramentos sin darnos cuenta que Dios nos llama a múlti-
ples cosas. Dios nos llama sin importar la edad, procedencia 
étnico-racial, preparación educacional o diferencia sexual. 
Dios nos llama a todas y todos, y debemos estar sintoniza-
dos con su voz para poder escuchar su llamado. Esto signifi-
ca que cada día debemos hacernos las preguntas: ¿Qué me 
pide Dios que diga? ¿Qué me pide Dios que haga? ¿Qué 
tipo de persona me pide Dios que sea? Hay ocasiones en que 
las respuestas a estas preguntas vienen de forma clara y pre-
cisa, pero otras, las respuestas vienen por otras vías más 
difíciles. 
 
Estudiar estos llamados difíciles es el propósito de la autora 
al analizar las historias de Ruth y Jonás. La primera en una 
forma no muy clara, recibe el llamado de no dejar a su sue-
gra y de embarcarse en un viaje que la llevaría a nuevas tie-
rras y culturas pero que al final la conectaría con la historia 
de nuestra salvación. Jonás, por su parte, nos recuerda las 
muchas veces que recibimos llamados que no queremos. 
Peleamos y lloramos sin darnos cuenta que seguimos al 
Dios de los “llamados irresistibles”. Casi siempre Dios nos 
llama a salir de lo cómodo y lo conocido. En el caso de estas 
dos personas, ellas se ponen en las manos de Dios con la 
confianza de que las consecuencias de ese llamado serán las 
mejores para ambos y para quienes les rodean. 
 
La autora menciona que al escribir este estudio ha renovado 
su vida espiritual y espera que nos suceda a nosotras lo mis-
mo. Es por esto que te invito a estudiar los llamados de Ruth 
y Jonás, con la esperanza de que caminando junto a ellos 
descubras tu propio llamado. 
 

Encuentros y 

Desencuentros  
 

Editorial por: Cecilia Casal 
    

Moderadora en función MH/LP 



 

Asamblea de Mujeres Presbiterianas del Sínodo de Puerto Rico 
Por: Presbítera Florence Vargas, Moderadora de MP de Puerto Rico 
 
Los días 30 y 31 de marzo, en la Iglesia Presbiteriana de Valle Hermoso, 125 mujeres, 7 hombres y 6 
niños/as se reunieron bajo el lema “Creó varón y hembra: Juntos celebramos la luz” para celebrar la Asamblea Anual 
de Mujeres Presbiterianas del Sínodo de Puerto Rico. Estuvieron representadas 36 iglesias. 
 

El viernes 30 de marzo, se llevó a cabo la reunión de negocios y en la noche estuvimos “Honrando a nuestras mujeres 
que resplandecen” y dijimos gracias otorgándoles la Membresía Vitalicia Honorífica a las hermanas; Noemí Rivera 
Santiago, Ana Livia Rivera y Áurea Velásquez, por su contribución al ministerio de mujeres y en particular a Mujeres 
Presbiterianas. 
 

El Estudio Bíblico del día sábado fue presentado por la Rev. Elisabel Ruiz bajo el tema “En el Principio” También 
tuvimos la oportunidad de compartir los talleres: Lidiando con problemas en la iglesia, ¿Cómo contar cuentos? y 
¿Cómo trabajar con el tiempo sin que te cause stress?... 
 

En el culto de Adoración e Instalación de las nuevas líderes predicó la Moderadora Nacional de MP de Toda La Igle-
sia, Anc. Catrelia Hunter 

Celebración del 25 Aniversario de 

MHLP de New Jersey 

 25 Años de Firmeza y Fe 
Por: Presbítera Yolanda Hernández, Asesora �acional MHLP 
 

Bajo el eco de la manta “Dios es bueno; todo el 

tiempo, Dios es bueno”, más de 60 mujeres del Pres-

biterio de )ew Jersey, el día 14 de abril recordaron 

el pasado, celebraron el presente y se proyectaron 

hacia el futuro,  
 

¿Se yo quién soy y en quién creo? ¿Soy eficaz o sim-

plemente eficiente? ¿Se escuchar y acepto cambios? 

¿Se dejar, demorar y delegar? Estas y otras muchas 

fueron las preguntas que retaron  a las mujeres a 

involucrar a las jóvenes y madres jóvenes en el mi-

nisterio de Mujeres Presbiterianas, ofreciéndoles 

talleres de liderato, seminarios, charlas acerca de la 

sexualidad y los retos de ser madre en estos tiempos.  
 

El mandato fue procurar y estar seguras que dentro 

de las actividades de las iglesias se involucre a las 

mujeres jóvenes, ofreciéndoles un espacio y una 

bienvenida genuina. Desarrollar una organización 

de mujeres de todas las edades, en la cual también se 

incluya a las hermanas de habla portugués y mante-

niendo un sentido de unidad, solidaridad y compañe-

rismo con nuestras hermanas anglo, afro america-

nas, nativo americanas y asiáticas. Con mentes y 

corazones abiertos a nuevas ideas transfor-

madoras ya que reconocemos que somos instru-

mentos de renovación en las manos de 

nuestro Dios.  

Octavo Encuentro 

Regional  de MHLP 

Sínodo del Atlántico Sur 
Por: Presbítera Teresita Collado, Moderadora  
Mujeres Presbiterianas Atlántico Sur 
 

Bajo el lema "Liberadas del temor, Afirmadas con valor" un grupo 
de 104 mujeres, algunos esposos e hijos/as se reunieron para 
celebrar el Octavo Encuentro de MHLP del Sínodo del Atlántico 
Sur. El marco de este evento fue el hotel Holiday Inn de la ciudad 
de Titusville, Florida. Un lugar acogedor a la orilla del mar, donde 
pudimos observar  la salida del sol con un devocional matutino 
entre alabanzas y oraciones a Nuestro Creador. 
 

Nuestra invitada fue la Rev. Arelis Cardona, quien viajó desde 
Puerto Rico para compartir el mensaje con las mujeres de hoy 
que nos  enfrentamos  diariamente a grandes retos para salir ade-
lante con el valor y la confianza que solo se obtiene con una vida 
de entrega y servicio a nuestro Dios.   
 

Afirmamos una vez más que “Encuentros” nos ayudan a seguir 
adelante con el compromiso de continuar mejorando el ministerio 
de las mujeres en nuestras iglesias. Algunos de los temas fueron: 
¿Cómo conducir una reunión de negocios?. ¿Cómo presentar in-
formes y cómo trabajar en un Comité de Búsqueda? 
 

Terminamos el evento con un servicio de Santa Cena,  donde fue 
instalado el nuevo Equipo Coordinador del Sínodo. Disfrutamos 
mucho con muy poco tiempo, pero lo suficiente para conocernos 
más. Le damos las gracias al Señor que nos permitió celebrar esta 
actividad y a El sea dada toda honra y gloria.   Amén. 
 

 

¡El Equipo Coordinador
 de MHLP  

les desea un 

    ¡Feliz Día de la Madre!
 


